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taran de la vía del progreso, y les diri­
jan resueltamente á la conquista de las ' 
libertades y del bienestar del hombre, j 

Por eso en esta invicta y liberal villa j 
de Granollers quedará siempre grabada ! 
en la memoña de sus Hijos la terrible S 
fecha del 17 de Enero de^ 1875, en la 
que las huestes carlistas entraron á saco 
la población no perdonando edad, sexo j 
ni categoría alguna, i 

Alardearon, al cometer sus iguomi- ' 
niosas fechorías, el titulo de di'fpiisnres • 
del Altar y del Trono: ¡qué Aliar y que 
Trono que bajo su negro manto c^bija-
bau y autorizaban el defeborde y descn- ' 
freno de las pasiones y apetitos de sus 
inicuos defensores! | 

¡Y pensar que todo ello lo hacían in­
vocando el sacrosanto uuiubfe de Dios 
que desconocían por coisipl^to! Si aque­
llas hordas desenfrenad t.« hubiesen te­
nido una recta conciencie, y un claro 
raciocinio para comprender la grandio­
sidad del verdadero Dios, Supremo Ar­
quitecto de la universidad de mundos, 
no hubieran vendido sus odiosos servi­
cios á un Pretendíenle fanático que, '•e-

^.diento de ambición personal -y sin un 
adarme de piedad humana, lanzó sobre 
el pobre suelo español todas las furias 
de una guerra civil, provocando el de-
rfamamiento de ríos de sangré preciosa, 
cegando toda fuente de industria, co­
mercio y agricultura, y persiguiendo 
con todo ello nada menos que la retro­
cesión de la España a las lóbregas maz­
morras deloscurantismo sostenido por 
el absolutismo del Trono más desenfre­
nado. 

Y si aquellas hordas no hubiesen 
prestado sus servicios al Pretendiente 
D. Carlos, no habrían tenido ocasión de 
manchar sus conciencias con la perpe­
tración de tantos crímenes como los que 
Hora esta desgraciada villa. 

Empero como los hijos de la misma 
eran decididos defensores de las liberta­
des públicas honrosas, no se amilanaron 
por ello, antes al contrario, los carlistas 
tuvieron que abandonar la población^ 
aunque después de haberse entregada á 
todos los horrores del saqueo, violación 
y asesinato, por que no hubieran-pbdido 
permanecer en ella. 

Por esto Granollers, si liberal era an,-
tes de la luctuosa fecha der i7 de Enero 
de 1875, más liberal fué en lo sucesivo 
porqué comprendió entonces cuan pro­
fundo es el abismo que existe entre los 
que se titulaban defensores de la bande­
ra ^U9 lleva ellema de'«Dios^ Patria y 

Rey», y los defensores del estandarte 
que ostenta los principios dé ((Progreso, 
Patria y Libertad)). , 

Por eso también, pasarán los años, y 
hasta si se quiere las generaciopes, em­
pero esta invicta villa mientras exista, 
guardará en su memoria la grata ' reli­
quia de las víctimas que fueron inmo­
ladas desapiadadamente á los desafueros 
de las hordas carlistas; y de padres á 

hijos se transmitirá el odio irreductible 
H unas ideas tan nefastas cual las de 
aquellos carlistas que les lanzaron á la 
destrucción de sus semejantes, y se 
arraigarán en cambio más y más en sus 
corazones los redentores ideales de la 
democracia condensada en la República. 

Publicóla. 

Hoy cumple el XXXIII aniversario de la entrada de las hordas carlistas en esta villa; 
hoy se cumplen 33 años de aquella A'ergonzosa hecatombe. 

Al recordaros esta imborrable, esta luctuosa efeméride, es para que todos, sin distin­
ción de clases, haciendo abstracoión de vuestros ideales, refrescando la memoria os acordéis 
que en aquella horrible jornada perecieron honrados convecinos nuestros que con inútil he­
roísmo, despreciando el peligro del plomo homicida que á torrentes prodigaran los malvados 
carlistas, pretendieron defender nuestros intereses y la libertad nuestra; esa Libertad sacro­
santa por la cual tanta sangre beirios vertido los españoles. 

El Centroide Unión Republicana, creyendo interpretar el modo de sentir de todos los 
demócratas, de los granollerenses todos, lia acordado celebrar una 

jsara llevar;u-ñas cpronas'á'Ta-íüriiBá dófépo'sáff fes cuerpos de áquelíos ríiártires> víctimasdel 
salvaje-ferí)cismó absolutista, laíGaaLse'efeictuará el;domingo,;.i9, partieridó ádas a-en punto 
dé'itf tarde déh!ócaí'sticiar"dS'di'ehó^^^ - - • 

'A t'ódos.'á todos.los gráhoíl&éíi'Ses ^e.iayi'ta. para que-concurran al citado acto a fin de 
dernpstra'r.árité Cataluña; ante España entera .que-la capital del Valles sabe honrar la memo­
ria de aquéllo^ qué.sücumb'iefonasesi_M por,los .que, haciendo uso deuna libertad que 
odian, se atreven, ¡insensatqs!,á desplegar al aire, en sus balcones la afrentosa bandera que 
en aquella.no,Ghe interminable trem(>larori los'bandidos que asaltaron nuestros lares, sem­
brando en.ellos la desolación'y el espanto.: 

¡Gianollerenses! ¡Liberales! Hoy masque nunca es un sagrado deber para todos nos­
otros recordar la memorable fecha del; 17 Érí-igrode'iSy.Si' 

Granollers 17 Enero de 1908. 

Liñ JÜISlTñ. 

NOTA:—Por ja tarde, terminada la rnanifestación; tendrá lugar en el Centro .Republicano 
una conferencia política. dedicaÜa también á conmemorar el 17 d^ Enero, en la 
cual tornará parte, además de varios socios del mismo; el fogoso y elocuente orador 
republicano de Barcelona, D. ENRIQUE'DE VILLALOBOS.' 

La Junta de La Unión Liberal y su 
Junta, 

• Otra vez nos vemos precisados ñ ocu 
parnos de esta Sociedad éla nueva usan­
za, por la osadía que tienen los indivi­
duos que componen la junta de gobierno 
actual y los de las, anteriores en querer 
pertrecharse en aquel forlin de invalidos-
y podtico, dominado cemplefátnénte ' por 
la cacicalla de,és,í,a desdichada Granollers. 

Imposible parece que'el descárí) d'e 
ciertos individuos, llegue é estremps taltís,-
que dejen hastp crerlo'punto ara I parada"-' 

pu dignidad de hombre ante la sociedad 
en que vivimos á trueque de servir de 
monig'^le á ciertas gentas que toda su 
vida la hnn invertido en sembrar el mal 
donde se han metido sin preocuparles pa­
ra nada el bienestar de esta localidad 

Sabido es del pueblo de Granollers que 
«La Union Liberal'haciendo, mangas y 
capirotes sus, Juntas que por pantalla 
la gob;onnaa, desde una serie de años, 
fuá renovada en»-el mes de Noviembrí 
próximo pesado, Va junta de gobierno, en 
medio de atroríáidoras discusiones'poi 
parte de socios que Peüiriepon ái la re»}* 
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